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Una nueva empresa se hace cargo des¬ 

de hoy de la Platea, cesando en sus com- 

mo retratos de nuestros autores músicos y 
dramáticos y actores nacionales y extran- 
geros 

La nueva empresa ha comprado la pro- 

promisos el editor que la publicaba. El per-'P'^^^d de la Bevista (tiiuersal del Diario 
sonal de la redacción queda el mismo, y!* Sevilla que se publicaba con aceptación 
recibirá el aumento que anunciaremos. capital, y la refunde en líi Platea. 

Cumplidas todas las ofertas hechas hasta,Lo» numerosos suscritores de aquel a ganan 
ahora al público, la nueva empresa que.^^^s^Uerablemente en este cambio: la hevis- 
desea el acierto, va á introducir algunas^^ |cs daba tres números al mes y 
reformas para en lo sucesivo. ¡gurin de modas, por cuatro rea es, a la- 

La Platea seguirá dándose á luz en dos tea les dará cuatro números de maslcc- 
pliegosen folio demarca doble, todos los tura y tamaño, dos novelas a la vez, y tigu- 

domingos, coá bellos tipos y un grabado'[mes por la 
á la cabeza. Cada número llevará ocho pá-doble ventaja de que a^ ^ 

ginas de la novela Mil y un fantasmas, 
de Alejandro Dumas. 

Considerando que el reparto de un tomo 

se llenaba con traducciones, y la Revista 
viva se compone de artículos originales. 

_ ___ Para que los suscritos á la Revista ini- 
mensual gratis ([ue haciamos, comprometia que quieran completar la Historia de 
á los suscritores á pagar luego los tomos res-revolución de 18i8 cfue aquella inser¬ 
tantes de la novela, y decididos á que en taba en sus columnas, puedan hacerlo, es 
adelante no abonen estos mas que el pre-|ta empresa regalará al que lo solicite todo lo 
ció de la suscricion, cesa este obsequio des-jque iba publicado, de la edición que hace su_ ^ 
de luego, y se sustituye con el siguiente: jeditor por entregas, y hasta el final del tomo le bido mantener ¡lesa la fama y nombradia de 

Todos los jueves recibirán núes- costará á razón de rea/y/uy'í^mcada entrega,¡aquel á quien debió su existencia, y su en¬ 
tros suscritores un pliego de 16 páginas de a medida que vayan saliendo. Todos los señanza musical. Cierto que la naturaleza la 
otra nueva novela, que será parte de la|suscritores á la Revista Universal que no ha dotado de privilegiadas cualidades para 

Doiniogo 2 de Diciembre de 1849. 2 rs. cada nüm. Número 12. 

lo fuesen á la Platea, recibirán el presente 
número, y no avisando antes de repartirse 
el siguiente, se. les teiuh'á por suscritos. 

Queriendo dar esta nueva empresa ma¬ 
yor })ub!icidad á la Platea, haciendo un 
obsequio á los (pie estén suscritos á la 
Cróníca, periódico político de Sevilla, ad¬ 
vierte que á estos últimos solo les costará 
tres rea'es al mes la suscricion á la Platea, 
gozando de todos los beneficios anunciados. 

Los precios de Ja suscricion] serán cn^ade- 
lante: cuatro reales al mes, en Sevilla;'diez 
y seis por un trimestre fuera de Ja ca¬ 
pital. 

La redacción se halla establecida en la 
imprenta de la Crónica, á donde se admi¬ 
ten suscriciones, y se remitirán las cartas 
y comunicaciones que se dirijan á^da Pla¬ 
tea, con sobi’e para el director de dicho 
periódico. 

ESTUDIOS BIOGRAFICOS, 

MME. TAGHINARDI PERSIANI. 

Vamos á dar á nuestros lectores algunos 
apuntes biográficos de la hija del célebre te¬ 
nor Tacliinardi, de aquel cantante de estra- 
ña figura, que se valia de la estratagema 
de hacerse conducir al escenario en un car¬ 
ro triunfal, para ocultar de esta inanera las 
grandes fealdades de, su cuerpo; ó de can¬ 
tar entre telones para jirevenir en su fa¬ 
vor el ánimo de los espectadores. Mme. Ta- 
ckinardi Persiani, nació, pues, de sangre 
artista, y justo es consignai-aquí que ha sa- 
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66 LA PLATEA, 
la profesión cpie eligiera, y de im órgano de'ne, y lo que rechazan sus naturales talen-'res estudien papeles inútiles ó tal vez ha- 
grande estension, 31 bien al principio algo áspe-tos, jamás aspira á los extremos; abnegación Igan gastos análogos á los (nie debieran do¬ 
ro y pocodócd; pero sus muchos estudios al-bien poco frecuente por desgracia entre los'sempeñar, sin provecho alguno 
canzaron después la desaparición de tales de-¡artistas. I Respecto á la negativa de ‘la única anto- 

EI teatro dcl Circo de Madrid ha tenido ridad que en materia de teatros reconoce el 
y en el teatro de Livorno, fuó.ía dicha de que esta actriz, cuya fama es 

zó J/me. Jachimirdi Vermim inmensa, haya pisado por esjiacio de tres me¬ 
ses consecutivos su escenario, merced al es¬ 
pañol desprendimiento del banquero Salaman¬ 
ca, proporcionando á la elegante sociedad 
de la córte y al que traza las presentes lí¬ 
neas, felices horas de recreo en las noches de! 
invierno do 18IG. 

fectos. 
En Italia 

donde comenzó 
su carrera artística, no bajo los mas favora 
bles auspicios; en términos de ([ue nadie pu¬ 
do presagiar (pie andando el tiempo ocupa- 
i-ia esta canlante el puesto (jue sus méritos 
le han conquistado entre las notabilidades 
de Europa. En Milán fué luego donde echó 
los primeros cimientos para su gloi'iosa re¬ 
putación, que adípiirió con justicia en Flo¬ 
rencia con una rapidéz increíble, para quc' 
llegase á su apogeo en Nápo'es jjor los año- 
de 183o en la inolvidable ópera Lucid ch 
Lammenmoor- 

Una séric nunca interrumpida de triun¬ 
fos ha sido desde entonces la historia de 
esta afamada artista, lo mismo en los mas 
nombrados coliseos de Italia, que en el 
de Viena, donde dejó gratos recuerdos de 
su mérito entre las personas de la socie- 
da(I mas selecta que concuri-en al teatro 
italiano. Llegó á Paris, y el público del 
teatro de los líiiffes no tardó en sancio¬ 
nar con su poderosa inllucncia el brillan¬ 
te renombre (jue en otros paises se había 
adquirido Muw. Prrsiani. 

La voz de esta cantante, es sin du 
da ninguna de las mas extensas que 
conocen en el registro del verdadero so¬ 
prano. Descansa c n una íirmeza que pas¬ 
ma sobre el si y sube hasta el mi [)eríec- 
tamente, ó lo que es lo mismo; compren¬ 
de diez y ocho notas, y cscedc por tanto 
de los comunes límites de voz de sopra¬ 
no; y si á este privilegio so añade su es 
({uisita flexibilidad, no podrá menos de con 
fosarse, que se presta á la ejecución de las 
mayores diíicultades, como á los atrevidos 

sffaiíás 
Nos alistcacmos de contestar á un artl 

culo ([uo so nos ha dedicado en el númer 
último de la LunLía, periódico de esta capi 
tal, y en (|uo se dirigen algunos dardos á los 
redactores de la Platea. Estos, que al anun- 
ciai' la aparición de aipiol cofrade creyeron 
de su deber manifestar que ninguna partici¬ 
pación tenían en la redacción de la ¡Amela 
(le Sevilla, pimsto que forman parte deja de 
la Límela de Madrid, suscribieron su decla¬ 
ración poniendo al pié su firma entera. Pón¬ 
ganla, pues, los (|ue los contestan, porque asi 
lo exige la delicadeza conque tomamos la 
iniciativa, y entonces sabremos contestarles. 

Es uuh estrella fatal lu que preside á los 
aljv)nad(33 del teatro de S. Fernando, poiajuc 
según vemos, no se realizan algunas de las 

capi iclios lia h, vocaüzucion. Vorilail es que 1"'''"'“®''* 'I"® liicicron al concluir el 
lales ventajas no las ha ilohi.lo á la nalu- 
raleza; poro mucho mas recomendable fa 
vor debe hacérselo á Mme. Persiani, que 
á fuerza de vigilias y cont miado estudio 
lia logrado encubrir los pcíquefios defectos 
de su voz con las buenas cualidades ad¬ 
quiridas en la pr.íctica. 

E¡ carácter particular de Mme. J'crsia- 
tu está colocado en un término medio en 
Ire el bufo y trágico, y por eso no pue¬ 
de arrostrar con la misma felicidad los 
distintos géneros que constituyen la acción 
dramática. En \i\s óperas Sonámbula, Lucia, 
Ikirbero, Elixir, y D. Juan, se la ad 
mira, y estas producciones forman la escala 
mas lata de sus facultades líricas. ¿Y jior 
ventura es solo la naturaleza de su voz 
quien la reduce á estos límites? No; osla 
espresion de su rostro, ó mejor dicho, el con¬ 
junto de su organización física. Y no se crea 
í)or esto que 7l/mc. Pcrsiani esió destituida 
de gracias y de atractivos, pues se nota 
en ella una finura inexplicable, un candor 
picante que despierta el interés y las sim¬ 
patías de cuantos la escuchan: su sonrisa 
mitiga la severidad de sus penetrantes mi¬ 
radas, y de su bien figurada cabeza Sv. 
desprende una larga caballera que produ¬ 
ce el mejor efecto en la representación de 
Lucia 

con el fin de alhagarlos para 
el sucesivo. La compañía francesa de cuadros 
vivos, no se presenta ya al [lúblico sevillano,, 
como ofreció la empresa, en vista de la ne¬ 
gativa del Sr. Gefc político á permitir este 
género de funciones en los teatros de primer 
orden de la capital, y en los do segundo 
no [)odria reintegrarse de los gastos que 
profiorciona este espectáculo; razón porque 
se marcha al Principal de Cádiz, cerrado 
en la actualidad. Tam])ien parece (¡ue e! 
Sancho (iarda no se pone en escena por 
cuestión de bastidores, en (¡ue figuran en pri¬ 
mera linca ciertos resentimientos personales 
pje no nos es dado calificar. 

Nuestro deber en tal (xiso nos impele 
í decir la verdad, por mas que (\sta sea 
amarga para la empre.sa. Como representan¬ 
tes de la opinión pública, ó como simples in¬ 
teresados, tenemos derecho á que ningún 
empresario falte de una manera terminan¬ 
te á sus compromi.sos. Si el de S. Fer¬ 
nando no había íjbtenido la autorización com¬ 
petente para anunciar que trabajaría la com- 
¡)añia de M. M. Touiaieur en su coliseo, no 

reglamento, y que priva á Sevilla de una 
novedad que elogian los que la lian visto; 
diremos, que habiendo trabajado ./oon lees 
y Mr. Hat te l en dicho coliseo, rigiendo la 
misma ley orgánica; y atendiendo á la fran¬ 
quicia (¡ue concede la primera disposición 
transitoria do la misma, y al reciente com— 
iromiso de la empresa, habíamos creído 

‘{ue se le concederia la licencia com pe¬ 
len te. 

Las empresas de los teatros de Sevilla 
ignoran (¡ue á consecuencia de la mar- 

<^’6a tortuosa que se ha trazado el llamado 
¡'cairo Español, y de desaires ó r('S(‘n- 
timient(3S personales, ¡iresentaron sus dimi- 
siímes los Sres. Ronuías y las distinguidas 
actrices doña Matilde Diez y doña Josefa 
Palma, que al ¡amto les fueron admitidas 
por el gobierno, susurránd(jse ¡lor la corona¬ 
da villa, que no serán estos actores los úni¬ 
cos que se separai án en breve de la compa¬ 
ñía de aquel coliseo. 

La Ocasión mas ¡iropicia se presenta aho- 
■a á los empresarios de esta ciudad, para con¬ 

tratar á todos ó á parte de los dimisionarios, 
por una temporada ó por el tiempo qne resta 
lasta el vencimiento del año cómico presente. 

No (hísconoeemos que este pensamiento les ori¬ 
ginaria algunos grandes desembolsos, pero 
¿seria esta la única razón (}ue les retragese 
para acometerlo, fiando en la no desmentida 
benevolencia del ¡n'ibüeo sevillano? Hace mu¬ 
cho tiempo que parto de los actores vacantes 
no ])isan nuestra escena, y otros jamas han 
venido á visitarla; de manera que esta no¬ 
vedad seria im doble motivo ¡¡ara que en 
las festividades ¡¡róximas se viesen comple¬ 
tamente ocupadas todas las localidades do 
nuestros teatros. 

Aunque en limdrid ha circulado la voz de 
que tal vez formarán dichos actores á la 
cabeza dcl teatro de Variedades, tenemos de¬ 
recho para creer, no solo que esto no es csac- 
to, sino que acaso darían un paseo con gusto 
por nuestra bella Andalucia. 

Réstanos decir en vista de la salida de los 
ictores enunciados, que ¡)ara darles una prue¬ 
ba de gratitud y reconocimiento, han retirado 
del Teatro Español e\ Sr. Rubí su drama Isa- 
hel la Católica, y su comedia el Sr. Esco- 
sura. 

Espeiamos que la empresa del teatro de ^ 
San Fernando (uidará de (pie en todos los 
palcos de este teatro, haya percha ó colga- 
lero para sombreros, pues se nos han que- 
íido de que se nota esta falta en alguna 

de dichas localidades. 

Hemos leído con gusto en la Moda y 
acreditado ¡)criódico de literatura de Cádiz, y 

debió nunca prometerlo al puljüco; y porjcuya dilección y redacción desempeña con 
otra parte, si le falta la entereza bastan- acierto el Sr. Flores Arenas, que nuestro 

se te para no doblegarse á ciertas exigencias Colaborador el joven don Adolfo do Castro 
en el reparto de papeles de las produc- ha inaugurado el curso de sus lecciones de 
ciones dramáticas, (¡ue señalo como ¡)róxi- //«.v/ona de las ciencias económico-polUi- 

En el género de egecucion vocal Mme. 
mas a egecutarse, sometiéndose á la di.s-Cn'.9 en España, desde el tiempo de los re- 

Persiani T«mi T* hecha por el primor a(3tor á quien .y(’.9 calólicos en la Academia gaditana de 

J árdi"^?7 i" Y f r bajo los mas brillantes aus- 
ií^os haccri. ? ^ >if>-'picios; eon esa p,meza de estilo que ha sa- 
áXioues t„ J^'slicia de decir, que sus soluta lo permitiria que dejase de ponerla bido conservar en medio déla universal cor¬ 

ando sufSeX ""I ’ í q"® “TI Q'<e ni es justo defraudar al riqxtion del habla castellana, y valiéndose en 
gg sutoelenmente lo que le convie-|publico en sus esperanzas, m que losactt^'sus citas de las do obras, cuyos títulos son 



1 , V , , T. . p^VlSTA DE TEATROS. 
Ignorados por muchos, lo que acredita la la- Desde el principio del sí<tIo IX se ven va 
lioriosidad y constante aplicación del autor^ñhroducidos los Juglares en las córtcs de loi 
de las notas al liuscapié de Cervantes, y de ‘^*''®''drles con sus dichos y asu 
la Historia de los Judios, dezas. Teóíilo emperador de Oriemp 

Damos la mas cordial enhoraliuena íV 
nuestro amigo, por el placer con que ha si¬ 
do escuchado desde el primer dia, sintiendo 
no poder d sfrutar de sus instructivas lec¬ 
ciones 

En la semana próxima recibirán nues¬ 
tros suscritores el jirospecto de la Bibliote¬ 
ca de la ¡Use, que va á jiublicar el director 
de este periódico, á cuya obra han acudido 
ya muchas suscriciones. El pensamiento, no 
puede ser mas ojiortuno, ni mas propio del 
lestiyo carácter de los naturales del me¬ 
diodía; y el sistema de publicación es el mas 
sencillo; respecto al mérito de la obra, ape- 
Jarenios al juicio del público. 

C7 
hija de ese príncipe, rodeaban el (álamo «una 
gran turba de histriones, y de personas 
de todas clases y sexos cantando v tocando 
Organos, citaras y salterios, y toda clase de 
«músicos.» 

En la Paleografía fspañola de Burricl so 
«encuentra un documento del mimo reinado \ 
año 1136, y después de las suscripciones de 
vanos señores se ve esta: «Pallea Juglar con- 
íirma» lo cual no se eslrañarrí, pues en o(ro 
privilegio del 1126 entre los condes y obis¬ 
pos se ve la conlimacion del Cocinero del rey. 

A principios del siglo siguiente ya vemos 
a iScrceo calificándose á sí mismo de Yoglar 

p»'’ entonces, como 
oincncin, á quien citaremos muchas 

COSTllDnES IiE LA EDAD HEDIA. 

á T .*r, ., uiciiüs y agu¬ 
dezas. Teohio emperador de Orien-e tuvo uno 
llamado Daulery, de quien se prendó por sus 
graciosidades, las que á poco mas hubieran 
sido muy funestas á la emperatriz Teodor; 

Las cruzadas trajeron esa costumbre á Es 
paña, así como á otros reinos, y ya recibió 
la moda haber Juglares en casi jodas las na ^ 
ciones de Europa; y en Francia pasó á hace 
un título de oíicio, tanto, que consta que 
la ciudad de Troyes, entre o<ras, esta-a ohlj- 
g da á proveer de ellos á la córte, como si fue¬ 
se una producción del pais, costumbre que du¬ 
ró hasta el reinado de Luis XIV. 

Oii« en España el nombre de Juglares com- “ quien citaremos muchas 
prendia igualmente á los poetas, que á los de í«dicion v san^^ singular y casi universal cru- 
mas bufones ó músicos de oficio, se ve en laLte de ios tro' época mas florecien- 
coleccion de poesías castellanas de Sánchez, • «estos solían ll'evarnn ” provenzalcs y 
flonde se encuentra una declaración de 1). A!- «cantase bis compañía uno que 
[onso el Sabio, en vista de la súplica que le|«cual líamanban JmrlTr^ componían, al 
hizo el poeta Giraud Rignier, natural de Nar-^nada distínoue sola á el vulgo que 
vona sobre que reformase el abuso que babia|«e| nombre común de ju^lareL? 
en Provonza de llamar indistintamente Jngla-!poeta » ° ^ “usico y al 
res á lodos los trovadores de cualquiera calidadi tz i r i i . 
que fuesen. El rey de Castilla contestó. «QueViA siglo, se escri- 
todos los que andan por las calles .Y plazas lo-l ‘ ® España, atribuida á 
«cando, cantando y ganando un sórdido salario I ' Sabio, y allí se cuenta q je conc.ir- 
■gente sin gracia Í sin vergüenza, sean ‘«"lo hl 
dos Bufones. Que*'los que siendo bien criados^de las lujas del Cid con 

-T uñados os infantes de Camón, y que los hubo eS 
las cortes de San Fernando, de su hijo don Al- 
lonso V .su ninfr'k /Irvn 

La voz Joglar, ó Juglar, ó Yoglar, ó Yo¬ 
glar, pues de todas estas maneras la hemos 
visto escrita en historiadores antiguos, se en¬ 
cuentra ya en las leyes de Partida, en la vi¬ 
da de santo Domingo de Silos escrita por el 
poeta Bcrceo, en la crónica <le D. Alonso el 
Sabio, en el arcipreste de Hila, en el cere¬ 
monial del rey D. Pedro de Aragón y en otros 
muchos documentos y noticias relativas á los 
siglos XIII, XIV y xv. 

El diccionario de la lengua castellana quie¬ 
re que equivalga esa palabra á las de Truhán 

Rutón: Juglar, dice: «el que entretiene con 
arlas y donaires, qae mas comunmente se lla¬ 

ma Jtullan ó Bufón.* Otros eruditos quieren 
que signilique: El que canta coplas por la ca¬ 
lle para ganar la vida, y Gregorio López en 
su comentario al célebre Código de D. iOfon- 
so el Sabio, Jocalator, dice: Tragaedus tecni- 
cus cantans in teatro: personnge escénico que 
canta en el teatro, definición la menos apro¬ 
piada á nucilro modo de ver. 

Lo que creemos por mas cierto es, que 
derivándose ba palabra Juqlar de la latina Jo- 
cularis, no solo corresponde al Truhán, Bu- 
fon, ó cantor de coplas jior las calles, á imi¬ 
tación de nuestros ciegos de hpy dia, sino que 
debe estenderse á los poetas, á los que can¬ 
taban cu las igl sias y palacios de los reyes n 
de otros grandes señores; á los composiforcj 
de danzas, juegos y toda especie de div tsío 
nes y alegrías; y p„r último, á todas aquellas 
personas cuya profesión era divertir á los de¬ 
más con sus dichos jocosos, ó con sus habili¬ 
dades. 

Los griegos y los romanos ya tuvieron 
Juglares encargados do divertir al público con 
sus monadas y retruécanos en diversas fun¬ 
ciones públicas. En el tiempo de Scipion c! 
Alricano, los reyes y generales sojuzgados, en 
aquella gloriosa campaña, que á tanta altura 
encurnliró las águilas de Roma, caminaban de¬ 
lante del carro triunfador, cargados de cade- 

de escla- 
denad’os igualmente enca- 
rnmí./l-.h in *^^''^‘^'’^*dos coii magMÍlicos ropagcs, 
rcmed,,ban eon sus mi,„„s y” g„si<,s á esto 
desgraciados cautivos ú* 

, / ^ '1 -'«.•v LilUilUo 

«supieren agradar, ya sea cantando con «rracia, 
«ya locando instrumentos y divirliendo en cór-^ 
«les á las gentes distinguidas, sean llamados Ju- 
«glares; que los que supieren componer dan 
«/as, coplas, áreas, juegos, partidos, etc.; se 
«llamen trovadores, y los que entre estos últi- 
«mos fueren sobresalientes en hacer poesías 
«útiles y agradables sean llamados doctores en 
«el arte de trovar.» 

Los mismo parece se infiere del poeta Rcr- ór ganos v no «nlVi T í * 
ceo, cuando hablando de santo Domingo le dicc:¡ Joglarcsas^ Yoglares, sino á las 

Naluraimenle en los libros caballerescos se 

fonso X, y su nielo don Sancho el Bravo; pues 
en los libros de cuentas de entradas y gastos 
de este rey, afio de 1293 hay muchas^ar! 
tidas del vestuario y raciones que se daban 
a quince tamboreras ó homes de alambores 
a cuatro trompeteros á dos salteadores, y á 
ios Juglares, ó músicos del tamboret, del Ana- 
beya dei Afiafil de la Bota, al maestre denlos 
nt'iranyxc' -mr ' 1 _ _ t 1 _ iLFa 

«Quicrole por mi mismo padre merced clamar 
«ta Obi [tuve] gran talienlo {gusto, de ser tan Yoglar 
«Ksle poco servicio tu lo quieras tomar 
«hl quieras por mi Goiizalo al Criad r rogar 
«1 adre entre los oíros á mi non d sampares 
«Ca dicen que bien sueles pensar de tus Yoglare. 

De que el nombre de Joglar se daba á 
todos los que causaban alegría, lo confirma cí 
Arcipreste de Hita cuando dice: 

«Bien se covdo el enervo que con el gorírear 
«¿ocanta 

«creía que la lengua c el su miiclio graznar 
«Alegraba las gentes mas que otro Juglar.» 

La ley 4.», título 6.° partida 6.« nota de 
infames á los Juglares, y no á ios que cantani 
6 tocan inslrumeulos por^divertir e á sí mismos 
y á los reyes. «Otro sí, [dice) los que son Ju¬ 
nglares é los remedadores é los facedores de los 
«Zaliaorrones que públicamente andan por el pue- 
«bloó cantan ó facen juegos por precio. Esto es: 
«porque se envilecen ante todos por aquel prc- 
«cio que les dan; mas lo que tañen cslrumen 
«tos ó cantan por facer solaz á sí mismos, ó 
«por facer placer á sus amigos, ó dar solaz á 
«los reyes ó á los otros señores no serán por «íromne/o* mnoaiero y« el cuarto 

■ende *enfamados.« ^ «^n tols lodos juntosy 
ambien narccp. míe habla miiírcres dnd¡_ ■ Pos sus instrumentos: al pnmnna,.. 

cadas 

... 1 j i^iUMiiercscos se 
había de adoptar este estilo, sobre lo cuál vol 
v€r(ímos á citar á Clcmcticin. «En la gran con- 
«quista de Ultramar,» dice osle comentarista del 
«Quijote, libro escrito en el mismo reinado 
«que la crónica general de España se refiere, 
«que eai los desposorios del conde Eustaquio de 
««Boloña con Ida, bija del caballero del Cisne 
«y madre de Godofre de Bullón, despues^de la 
«cenados Juglares vinieron luego ahi cada uno 
Urnüt y ios que sabían 

So*’’” ^ "a"* "io Godofre de 
«Bullón, «cuando obieron cenado muy bien de 
«pan vagar, viniéronlos Juglares é ^canTaVon 
«e tañeron sus instrumentos, que había ahí 
«muchos de muchas maneras.» 

En el ceremonial del rey don Pedro' do 
Aragón, hay un capítulo sobre los Juglares 
que traducido dice así: «En las casas de los 
««príncipes, según lo demuéstrala anli«TÜcdad 
(«debe haber Juglares, por cuanto su ofido cau’ 
«sa alegría y los principes han de desearla v 
..manifestarla honcsiamentc. Por lo mismo nne^ 
«remos ,y mandamos, que en nnesira X'e 
«se admitan cuatro, de los cuales ios sean 
« rompetoo» y el tercero (imíiafero vt eUnarto 
«tromneta: __ . w-.p cuarto 

y I rt > • ti locar lodos juntos y 
También parece que había mugeres dedi-«nos comenzar 
as á esta clase de Ir Tico pues la ley 3.® «b irse i'^í* púLlico, y al aca¬ 
lo XIV nartida A.® iinnone la misma nnin^«.(..,1 ’ ^ ^ ictnpo que sea nuestra volun- lílulo XIV partida 4.® impone la misma nota 

á las Joglaresas, prohibiendo á las personas 
ilustres y de gran guisa que las puedan re¬ 
cibir por barraganas: «Nin otro si [dice) la 
que fuese aforrada, nin su lija, nin Juglare- 
sa, nin sus fijas, nin labcniora.» 

En Naviira y Aragón la significación pro¬ 
pia de la palabra Jogiares, no era la que en 
Gaslilla, |)ues aüi denotaba, no solo los ta¬ 
ñedores en general de instrumentos, sino los dt‘<!(rrnri;idn« spU.,, „ iit;uurcs cu ííeiierai (IC insu uuiciiios, sino ine 

I,, . ,1...para divertir al pueblo,|que eran músicos y cantores de las i'desiis 

lamente juzga ó dcl palacio real con destino y sueldo fijo cine 
naso, une _ .... «.yU., — .i ’ que 

—o-- — Tua para aiveri 

un Sio y pajaco real con destino y sueldo fijo, qne 

ronmnos ten¡.yn sentimientos indignos del ho n 
, J ^ ^ Aio I|ut5 10 

romanos teman sentimientos indignos dcl hom 
bre, cuando así se mofaban de la des«>^rac¡a 
hija únicamente de los reveses do la íiTrtuna' 
-- 

de regocijo. 
En la crónica del emperador Alfonso VI! 

se ve, que en la boda de la infanta doña Urraca 

, , 7 -V. sea nucsira volun- 
, esceplo en la cuaresma y viernes del 

«ano, quo en estos dias y tiempo no lian de 
^ *^cnos qne en ellos no caiga alguna 

«lestividad y entonces, solo lo han de hacer 
«íil principio de la comiila y no al fin de ella. 
«Ademas de estos, habrá otros que toquen en 
«los dias festivos y otros en nuestra presencia 
«según y cuando JVos so lo mandemos, con 
«los cuales no se entiende la prohibición de 
«los viernes y cuaresmas. Mandamos también 
«que en tiempo de guerra los trompeteros v 
«los que tañen otros instrumentos, que 1,0 c ^ 
«viene que se toquen en aquel tiempo 
.ejerciten sm embargo en ellos y anden en 
«imeslra compañía sm que so scp:iren de Su 
«por SI acaso los necesitamos.» * 



LA PLATEA. 
rey don Cáelos de Navarra en 20 de dos Alegre, don Francesillo, VelasquiUo, y Es— 

/II rt/vi /xll r\ í^r\M ^ ^ ^ _ 1_ í*__ T I 
j. • 1 ^ ^ uü xiavaiirt t;u ue 

aiciembre de 1390, espidió una cédula que 
cita el P. Liciniano Saez, en que se manda 
I su tesorero Garcia López de Lizasoain, que 
pague á Juan de Zalba los paños que babia 
tomado de su tienda. «Primo por L cobdos de 
paino morado por nos cuatro Yuglares de altos 
instrumentos L francos.y) Por otra que dió en 
Pamplona á4 de noviembre de 1392, hace sa- 
oer al dicho su tesorero y á los oidores de sus 
contos «que babia dado en guarda y encomien¬ 
da de Michelet de Mares clérigo de su cambra 
odiez mil florines de los dineros de sus cofres 
y que por su mandado el dicho Michelet había 
satisfecho diferentes sumas, las cuales quiere 
qw se le pasen en cuenta, y entre otras mu- 
chas las que había dado á Nicolás Porchin 
Yoglar de los órganos, etc.» ^ic.» papel de gracioso, que desde antes de 

Uueda ^n esto probado, que al menos en Lope de Vega sustituyó al antiguo del Bobo en 
ragon y mvarra el nombre de Yoglares, se los teatros, se frecuentó y llegó á hacerse ge 
a a a os tañedores de insírumento.s: falta ins- neral en todas las comedias, venia á ser nn daba a los tañedores de insl'rLenisTSjul 

las í(ylí»c' ^ ÍI^Diaban así los que cantaban en 
fano¡f ^ otros lugares sagrados y pro- 

TTift n febrero de 1390, espidió el mis- 
míe ’ cédula en Olit, citada por el 
coní”^ Saez, mandando á los oidores de sus 

9ue rebajasen á Michelet de Mares «lo 
^^^ue babia pagado por hacer los esmaltes y 
^opas de los Yuglares de voz é instrumentos de 

nuestra capieilla.» 
El mencionado poeta Berceo, tratando de 

la emparedada Oria escribe; 

«El a esta manceba de Dios enamorada 
«por otras vanidades non daba ella nada 
«INinna era de dias, de seso acabada- 
«mas querrie ser ciega que verse casada. 
«Ouerie O!!- las oras mas que otros cantares, 
«loque dicten los clérigos mas que otros Yoglares.^ 

A los que tocaban estos instrumentos llamá¬ 
banse también en Castilla Ministriles, según 
consta de otros documentos, nombre que ja¬ 
mas se encuentra en Aragón y Navarra, donde 
siempre se llaman Juglares y se encuentran no 
solo en esos reinos, sino en los de Francia y 
estados del conde de la Marca, conde de Vertus 
y otros señores; pues en los siglos XIII, y 
XIV no había conde ó marqués, ni persona de 
algún carácter que no los tuviese, como lo mani¬ 
fiestan millares de documentos de esas épocas y 
el mismo arcipestre de Hita, que dice en la co¬ 
pla 1069. 

«Estaba don Carnal ricamente a: entado 
«A mesa mucho feria en un rico e?lrado 
«Delante sus Juglares como home honrado 
«De sus muchas viandas era bien abastado.., 

Toda esta gente, que se dedicaba á tal oficio, 
vagaba por reinos y provincias, buscando colo¬ 
cación en las casas principales, y mas que á 
otra parte, acudian á Navarra, donde parece 
fué mayor la afición á esa clase de diversiones, 
6 ya también por su decidido gusto á la poe¬ 
sía, sin que por esto confundamos á los Ju- 
í trovadores, de que habla el aba- 
c Millot en la historia de los mismos, y de 
os ^ales nos ocuparemos en otra ocasión, 

mrpo ^ en adelante 
Kíf ’ se fué fijando en 

I , significar á aquellos hombres de 
if ®Sces, que con sus dichos agudos, con 

con SUS libertades 
y ) < .vertían á los reyes y poderosos, 
y ya se llamaron Juglares, truhanes, albarda- 
nes 6 bufones. A esta clase pertenecieron Gar¬ 
cía Yane: enano del rey don Sancho el Bra¬ 
vo y Dominguillo truhán del rey don Alonso 
de Castilla, que citan las crónicas. El Arci¬ 
preste de Hita Juan Ruiz, describiendo en su 
fábula 8.“ copla 868 y siguientes la córte del 
León, introdujo al burro queriendo hacer el 
papel de Juglar y á la zorra el de Juglara. 

Juan II tuvo á su servicio otro truhán 
llamado Payaron, que asislia á las comidas del 
rey, y aun á las audiencias que daba, y de 
el hace especial mérito Gómez de Cibdad Real 
en su centón epistolar. De otros bufones llama- 

tebanillo González que lo fueron de los lu¬ 

yes de la casa de Austria. Ya se hablará 
en adelante y con mas estension en otro 
artículo que tenemos preparado de no menos 
curiosidad que este. 

Lo cierto es, que en tiempo de Felipe IV 
eran los bufones muebles ordinarios y comu¬ 
nes en las casas de los grandes y poderosos, 
lo que censura ásperamente un autor coetáneo 
con estas palabras; «Que en los tiempos de 
«ahora, quiera un bergante triunfar , vivir es- 
«pléndidamente, á título de cubrirse, sentarse 
«y llamar de vos, ó borracho, á un rey, du- 
(que ó marqués, es cosa que apura el sufri- 
emiento y hace reventar do cólera al mas 
«paciente.» 

El papel de gracioso, que desde antes de 
í\rer, oi-ioIUI,..A fil ünfirirn/', fiíil Tie.'U.r, — 

neral en todas las comedias, venia á ser una 
representación de la costumbre de esa época, 
y esos graciosos eran para el público lo que 
en aquellos tiempos los truhanes y bufones 
en los palacios de los grandes y magnates, 
haciendo aquel el papel del bufón del prota 
gonista. Nuestras costumbres actuales, no so¬ 
lo han hecho perder al papel de gracioso 
gran parte de la importancia que tuvo el siglo 
XVII en las comedias llamadas de capa y es¬ 
pada, sino que ya en cierto modo nos ofende, 
pues las vicisitudes del uso, los progresos de 
la civilización y otras diversiones mas cultas 
han hecho desaparecer esta clase de sabandijas 
de las casas ilustres, que degradaban la huma¬ 
nidad, sirviendo de juguete y ridículo á los 
grandes señores que, auníiue de superior ge- 
rarquía y fortuna, eran de igual especie que 
aquellos de quienes hacian mofa y escarnio. 

De los juglares de la edad media, no han 
quedado hoy dia mas restos que los jugadores 
de manos, y los ciegos que tocan en los bai¬ 
les ó que cantan romances ó coplas en las es¬ 
quinas Ya se dedicaban estos en el siglo XVH, 
ademas k cantar las valentías de los malhecho¬ 
res en los romances que escuchaba el vulgo, 
con grave perjuicio de la moral pública ó fo¬ 
mentando superstición, refiriendo milagros no 
probados de Santos, ú oraciones para diversos 
efectos, para las mujeres que no parlan, pa¬ 
ra las que estaban de parto, para las mal que¬ 
ridas de sus maridos, para dolores de muelas, 
desmayos, males de madre, etc. con cuyas ar¬ 
tes y arengas, como sabia el ciego, maestro 
del Lazarillo de Tormes aganaba mas en un 
«mes, dice aquel en esa novela, que cien cie¬ 
gos en un año.» 

En el dia los ciegos están un poco mas cor¬ 
regidos, y no se nota tanto abuso en sus can¬ 
tos y tonadas, prestándose á lucir su habilidad 
lo mismo para una boda, que para un baile, 
vendiendo sus coplas y romances, y á veces 
siendo ecos de la política que esplota sus pies 
y sus gargantas para difundir noticias á gust'' 
de los partidos. 

LA SEPAHAOIOir. 
A mi llacire. 

¿Por qué de mi te alejas sol di vi no, 
y el puro y despejado azul del cielo, 
se cubre de la noche con el velo 
que oculta hasta mañana tu camino? 

Globo hermoso de luz radiante y pura 
¿por qué te alejas cuando yo me ausento? 
la flor mañana embalsamando el viento 
romperá de su broche la clausura; 

Y yo mañana ¡oh sol! al bendecirle 
cuando dores de Cádiz las almenas, 
ofrecerle podré solo mis penas 

llorando cual hoy lloro al despedirle. 

¡Ay que la noche llegól 
¿por qué se ajila la menle 
y al huir el sol luciente 
de mi patria he de partir? 

Y al ruido de las olas 
y al oir el huracán, 
tendré que calmar mi afan 
y mis penas adormir. 

Y el horrísono estallido 
de los vientos qne compilen 
y que los montes repiten 
perdido en la inmensidad, 

Será consuelo á mi pena 
y al nacer el nuevo dia 
ya no os veré, madre mia, 
tan solo podré llorar! 

Por qué esta noche en la bóveda del cielo 
ni una estrella distingo que dé luz, 
y al ausénlgrme de mi patrio suelo 
mas lóbrego y mas denso es su capuz? 

Por qué la nave que lijera aguarda 
para partir tan solo una señal, 
su rápida salida no retarda 
montes rompiendo de límpido cristal? 

Un leve esquife bajo el alto muro 
para partir espera ya una voz: 
mas al pisar su bordo mal seguro 
deja, mi madre, que le diga ¡á Dios/ 

A Dios, mi madre; sí, ya tus caricias 
hora lejos de tí no gozaré, 
ni en tu seno apurando mil delicias 
los juegos de mi infancia soñaré. 

Partió el esquife velóz 
destruyendo mi esperanza 
ya con sus remos alcanza 
la nave que va á partir. 

Y al tropezar con la quilla 
lévemenle en su costado 
ese mar alborotado 
con violencia le hace hendir. 

Pero á merced de otra ola 
á los cielos so elevó 
y al hundirse, me arrojó 
para volverse á elevar: 

Y dentro alli de la nave, 
do confusión solo babia, 
en medio la noche umbría 
pude á mi solas llorar. 

Cerrarse siento mis párpados al sueilo 
y al descanso fugáz él me convida; 
cedo á su halago.... sí.... /Ohl cuán risueño.... 
a sonar voy... con vos...¡Madre querida/ 

José]Sánchez Albarkan. 

IIIIA ¥ lATlt 
LEYENDA MORISCA. 

OczrC:=iO 

FRACMEBítO. 

En una ciudad de España, 
Edén de los’musulmanes, 
de dos perfumados rios 
bañada porotos cristales, 
que cayendo de las breñas, 
cual sierpes de luz gigantes, 
bordan con rápidos giros 



de una vega el verde cauce; 
una ciudad, que cuenta 

por los siglos sus edades, 
que ayer vivió reyna y leda, 
y que hoy viuda y triste yace... 
^íyc la mora mas bella 
de los moriscos linages, 
el ángel de la hermosura, 
si el mundo habitan los ángeles. 
Djida, la cándida Djida, 
vaso de rosas fragante, 
ramo que borda el rocío, 
paloma de albo plumage, 
fuente de luz y armonía, 
gacela sola en los- valles; 
Djida, con su faz de cielo, 
sus quince años no cabales, 
su voz de cisne que muere, 
sus ojos de sol que nace, 
su tez de nieve y de fuego, 
su cinta de feble sauce, 
y con su beldad divina 
de la hourí de Islám imagen, 
es el pesar de las damas, 
el placer de los galanes, 
la emperatriz de las zambras, 
la reyna de los combates, 
el altar de los suspiros, 
el numen de los cantare:, 
y el sacro ideal, por último, 
que soñó en su genio el árabe! 

Por los amores de Djida 
loco anda el bueno de Zayde: 
que en senda fiesta moruna 
viéndola el mozo una tarde, 
quedó prendado basta el alma, 
si alma conserva un amante, 
de aquella de faz de cielo, 
de quince años no cabales. 

Al pie de sus celosías 
ecsala el triste sus ayes; 
cántigas de amor dolientes 
dá con su cítara al aire: 
sus corceles por el dia 
de Djida atruenan la calle, 
y unas tras otras las noches 
frente á sus rejas ampáranle. 
Señas, miradas, finezas, 
galas, trofeos, alardes, 
y cuanto de hermoso y noble 
amor inspira en sus artes, 
por los amores de Djida 
agota el bueno de Zayde. 
Pero al fin una velada,- 
entre otras mucbas- bien tarde, 
cuando del triste mancebo 
el eco sentido y suave 
entre un dulcísimo acorde 
perdíase por los aires, 
de un mirador transparente 
el cristal pintado ábrese. 
Y un listón, que á la azucena 
robó su cándido esmalte, 
y del éter causa zelos 
al purísimo celage, 
descendiendo por las auras 
sobre él blandamente cae, 
cual se posa en la palmera 
leve y vaporosa el ave, 
plegando las blondas plumas 
de vivísimos cambiantes. 
Loco de alegria el mozo 
recibe el feliz mensage, 
sobre el corazou le estrecha, 
llévale á su lábio amante; 
y mirando sus colores 
de la luna al rayo frágil, 
con lazadas misteriosas 
le arrolla al vérde turbante. 
Y llegándose á su obero, 
que arrendado estaba á un sauce, 
salta en él, y destrozando 
los sonoros pedernales, 
con los amores de Djida 
loco vá el bueno de Zayde. 
Que blanca y azul la banda 
de emblemático lenguage, 
son sus colores, de Djida 

REVISTA DE TEATROS, 

los colores] virginales. 
Y las trovas, las finezas, 
las veladas de la calle, 
y del amador las cintas 
y de amor las tiernas artes, 
asi del doncel moruno 
premiar á lá niña place, 
aquella de faz de cielo, 
de quince años no cabales. 

Ventura^ García Escobar. 

Emtmmm mmsL 

AVENTURA GALANTE DEL REY FELIPE IV- 

I. 

Si os pesa de ser querida, 
yo no puedo no os querer; 
pesar habréis de tener 
mientras yo tuviere vida. 

Si pudiendo conoceros, 
pudiera dejar de amaros, 
quisiera por no enojaros, 
poder dejar de quereros: 
mas, pues vos seréis querida 
mientras yo podré querer, 
pesar habréis de tener 
mientras yo tuviere vida. 

Estos versos de Gaspar Gil Polo, famoso cisne 
del Turia, se hallaron en palacio una mañana, 
grabados en la puerta del aposento de una linda 
doncella hija del comendador don Luis de Ace- 
vedo: la cual era dama de la reina doña Isabel 
de Borbon, esposa de Fi'lipe IV. 

Mucho se habló en la corte acerca de tan 
estraño suceso. Quién lo consideraba rasgo de 
fina galantería del duque del Infantado, que 
según voz y fama pública andaba muerto de 
amor por los ojos de la niña; y quién creia que 
era una de las aventuras secretas del rev Feli¬ 
pe IV. ^ 

Fundábanse los que tal decian en que el mo¬ 
narca miraba mas de lo que fuera razón á 
la niña de Acevedo, y en que repetía á media 
voz, siempre que lograba ver el objeto de sus 
ansias y suspiros, aquellos tan sabidos versos 
del célebre don Pedro Calderón de la Barca, 
fénix de los ingenios españoles. 

Con cada vez que te veo 
nueva admiración me das; 
y cuando te miro mas, 
aun mas mirarte deseo. 

El rey Felipe IV, enamorado Cada dia mas, i 
de la niña de Acevedo, no osaba decirle que • 
la amaba como á su vida. Era hombre astuto 
y por eso temia perder con un paso indiscre¬ 
to las esperanzas que abrigaba en su pecho. 
Valíase de mil ardides para significarle su cariño 
y su constancia. Uno de ellos era grabar en la 
puerta de su aposento algunos versos ó renglo¬ 
nes que manifestasen el amor |de una persona 
hácia ella; pero no su nombre, dejando á la su¬ 
ma perspicacia de la doncella adivinar el ar- : 
titicio de que se valia para mostrarle su querer. 

Una noche había empezado el regio amante ! 
a grabar en una de las puertas con la punta 

e su aga ciertos versos, cuando sintió ruido 
en la cerradura de una de las de aquel corre¬ 
dor del palaco. Deseoso de saber quién por un 
sUio tan desusado, en las altas horas de la 
noche, y en su mismo alcázar lograba pene 

, ocultóse detras de una estatua para ver 
sin ser visto. ^ 

Con efecto abrióse la puerta, y entró por 
el corredor, no sin asombro del rey, el duque 
del Infantado, el cual no teniendo arbitrio para 
hablar al objeto de su amor, habia mandado 
hacer unas llaves falsas con el fin de servirse 
de ellas y llegar hasta el aposento del bien de 
su vida. 

Apenas fué visto por Felipe IV, cuando sin 
poderse contener salió el monarca de su escon¬ 
dite, y llamando al capitán de su guarda man¬ 
do que prendiese al duque, y que lo encerra¬ 
se en uno de los aposentos del palacio. 

Consultó luego con el conde-duque de Oliva- 
; y el valido le dió los consejos mas con¬ 

venientes a su decoro y al amorque tenia á la 
preciosa ''doncella. 

Al dia siguiente el duque salió de la corte 
en son de 'desterrado. Don Juan de Quiñones 
presidente de los alcaldes, habiendo sabido por 
un criado del ministro, que maese Pedro era 
quien construyó las llaves falsas que facilita¬ 
ron al duque la entrada en Palacio, lo llamó 
con engaños á su casa; y allí, después de haberle 
dado tormento y averiguado el caso, dispuso 
que secretamente sufriese la pena de su culpa 
en garrote. 

Al otro dia se halló en las puertas del apo¬ 
sento de la linda doncella una inscripción que 
decia: Siempre sigo los consejos de los grandes 
hombres. Yo porfío en mi amor y he de porfiar. 
Calderón está escribiendo tina comedia con este 
título: Porfiando vence Amor. 

El rey Felipe IV se puso desde aquel dia 
una banda de color verde esperanza. 

Adolfo de Castro. 

En tanto que estas cosas se decian en la córte, 
rabiaba de celos el duque del Infantando. Aun 
no habia podido declarar su pena á la doncella, 
pues mil obstáculos se oponían á ello; pero un 
fino amor todo lo allana. Un dia entró en su 
palacio cierto hombre de mal aspecto. Los cria¬ 
dos lo recibieron afablemente, y sin nadie sa¬ 
ber por qué, fué presentado al duque por su 
secretario. Lo que hablaron los dos es cosa que 
se ignora. Sin embargo, al salir el hombre 
misterioso se encontró con un amigo suyo que 
traía un pliego para el duque del Infan¬ 
tado, de parte del de Olivares, valido del rey. 

=Hola, maese Pedro ¿por aquí tu? dijo el 
recien venido al recien llegado. 

=Si, respondió: me han llamado para com¬ 
poner unas cerraduras. 

=¿Gon que se trabaja en el oficio bas¬ 
tante? 

=Lo suficiente para vivir y nada mas. 
Dicho esto, se separaron los amigos. El 

criado de Olivares entregó los pliegos de su se¬ 
ñor al duque del Infantado, y el cerrajero maese 
Pedro volvió á su tienda, donde con todo se¬ 
creto comenzó á fabricar unas llaves falsas. 

VARIEDADES. 
Se preparan tres bailes nuevos para ei 

beneficio del Sr. Ruiz, director del cuerpo 
coreográfico, del teatro de San Fernando, 

y se nos ba dicho que tomará parte en esta 
función doña Cristina Villó. 

La comedia de magia Embajador y he¬ 

chicero, original del Señor Pina, que se 
anuncia eu el teatro Principal, logrará buen 
éxito, principalmente trabajando en ella la 
Sra. Valero. En la corte se dieron mas de 
treinta representaciones á su estreno, que 
compensaron los muchos gastos que se ori¬ 
ginan para ponerla en escena. ¿Cuándo 
veremos alguna otra de mágia-en el hermo¬ 
so teatro de San Fernando? Esta clase de 
producciones suelen rendir pingues utilida¬ 
des á las empresas, y preciso es poner no¬ 
vedades para llamar la concurrencia. 
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Segan "hemos oído decir, no se ha pues¬ 
to en escena en el Principal la ¡ópera Rober 

To EL DIABLO, por la ausencia del Sr. Mar- 
torell que se hallaba en la córte, desde don¬ 
de ya ha regresado hace dias. 

Ha tenido Fatal éxito en el teatro deí 
Dra-ma la comedia de magia La campani¬ 

lla DEL diablo. En el último de sus seis cua 
dros ocurrió el triste incidente de .lastimarse 
en la cabeza la beneficiada Sra. Carrasco, con 
nn telón que bajaba, y el público, galante 
*600 la actriz, no permitió continuase .traba 

- LA PLATEA. 

VlrZt'" «r í"' acto 2.° de decir déla Venta del Puerto, zarzuela aue ra¬ 
le arrojaron algunos ramos de llores desde un pilco vó pn .q _ 
de tornavoz, con la inoportunidad de haberlo he¬ 
cho en el momento de Tallarle k voz. Recuerden 
los dilettanti que no se endulza la del artista ni los 
oídos del que sabe oir música, con el perTume 
de las rosas. Se repitió un coro de dicho acto á ins¬ 
tancias del público, y lo mismo en la tercera no¬ 
che, en la que solo ocurrió de notable, que el se¬ 
ñor Volpini estuvo bien de voz y se animó con 
los aplausos recibidos durante los actos 2." y 3." 

de s 

vó en S, Fernando de pie, como podia haber caido 
de cabeza; del Tango de Negros, que por obse- 
qum a la empresa cantó bien el Sr. Luna v com- 

en que ponen todo su es¬ 
mero los actores, según digiraos en otra ocasión; 
de la linda comedia Es un Angel períeclaim ule 
representada por la Sra. Baos, apesar de la tos 
que la molestaba de continuo; y por la señorita 
Buzón (dona Mercedes) que dá á s.i papel todo e 
sen lOHi'nln nno a .‘ S . .. ^ 

dolor que habia recibido. 

SEMAIIH TEATRAL. 
Teatro de S. Fernando. = YMasnadieri (con¬ 
tinuación del artículo crítico anterior.) LY cas¬ 
tigo de una madre.=No era ella.—Norma. 
= 11 Rilar no d¿£olumella.=Donde las dan 
las loman.—La laza rola.—Juan el per- 
dio.—El langa de negros.—Calalina Ha¬ 
rvard. =:i La verda del Puerto.-—La farsa. 
^Es un ángel.=Mi secretario y yo.=El 
barbero de Sevilla. 

Principal.—De fuera vendrá quien de 
casa nos echará.=María de Padilla.-Gem- 
ma di Vergy. 

Comienza el acto 1.° por un coro interno de buen 
gusto, y sigue la hermosa uria «Tu del mío (Jarlo 
al seno» en laque estuvo nniy acertada la Sra. Vitla- 
dini, pues espresó con júbilo las palabras (Parlo 
vive'f oh caro acento» y su allegro lo concluyó entre 
aplausos. El duelto de ía misma y el Sr. Assoni «io 
T amo, Amelia» es de efecto y de un corte que acos¬ 
tumbra Rossini, poro no Verdi, y la bravura 
de dichos cantantes nos piareció oportuna, después 
que desarma á Francesco, quitándole su misma cs- 
Íiada. Los coros son buenos y agradó mucho el de 
y<}]m «Ycittadini correamo alia festa.» La Sra. Vitla- 

dini lució mas que el Sr. Volpini en el daello del 
acto 3.“, que sin duda es el mejor de la ópera, 
porque el último seguia mal de voz. El coro «F 
Masnadieri.n fué aplaudido con estrépito y repelido 
con justicia; siendo de notar que en medio de esos 
valientes coros de Verdi, se percibe cierto aire de 
wats muy delicado. El raconto de Maximiliano, lo 
cantó pcTieclamenle el Sr. Becerra; y el coro íi - 
nal de este acto, al oírselas palabras ategíaríam...» 
es de un efecto mágico. 

por el Sr. Assoni en el acto cuarto es- 
luDO bien espresado; no asi la escena en re este 
v el hermitano, porque el Sr. Casanova ii > dió la 
fortaleza que requería su parlo. El ductio de los se¬ 
ñores Volpini y Recerra, mediano, por la desgracia 
del primero; el tcrcetto que pmic liu á k produc¬ 
ción es una obra maestra. El Sr. Sanies no sacó, á 
nuestro entender, lodo el partido que pudiera. Rea¬ 
sumiendo diremos, que la ópera se ha salvado 
por los esfuerzos de algunos de los cantantes: que el 
aparato escénico continua tan pobre como siempre- 
y sobre este punto, y la impropiedad de los Irages 
se remos inexorables con la emjii’esa: que los coros 
DO pudieron estar mas íelices; y que la orquesta 
exige una espedal mención, tanto por balier obser- 
'^^DO el claro oscuro, como por su e\aclilud y íirme- 
za. Admita nuestra en hora buena su director I). Sil- 
verio López de Cria. En la segunda representación. 

Jíl,eastigo de una madre, es un drama delicado v sentimiento que conviene á su posición de h¡ 
Je senlimienlo, ([iie iiileresa desde el aclo segundo', viriosa pero enamorada del aianle de sn maji!.' 
U Sra. Jiaes nos agrado en su papel de Pa,Uma,:y ,1 qnien osla adora, en aquellos liellisinins i.„’ 
.s, como en el de //ortrnsía la semirila Uevilla/.os de poesía, que lamo h.mran á ¡f, ailremno 

Mana) en el a las eclrices que asi saben decianiarin.s; v linal- 
no menos que mente de Mi beerclario y\ yo, (ine uiranci >.Z\L 

Lozano, Gómez y Caballero. La pre aplausos por su mérito, y bi -uid ejecución de 
la misma sen rila Buzón y de 'es Sres Cejudo v 
i’aslrana? Digamos pues algo del bcnercio del 

_ fiha) y Señorita Buzón (doña María) en el a las actrices que asi saben deciamarlos v t\nT 
jando con una venda, y llorosa por el •lanri Desempeñar; no menos nut ine?iie de Mi .sVe>-/>//,w« ..i ..J ““ai- que 

los Sres. Cejudo, 
piezecila No era ella, que por cierto noUimos csl: 
I 'aducida con impropiedad en el Ira'amienio, müad 
ranees y español, se dislinguieron la señorita Revi¬ 

lla, tan ^oportuna en los papeles de su carácler, ye 
>r. Albarran, que gana cada dia de aj recio" en 
io escena sevillana. 

Norm.v! Bellixi! Villó/ Tres pabibras que no 
podemos separar de nuestra memorial Para bene- 
iieio de esta artista se bá cantado esa sublime pro¬ 
ducción de Bellini, y jamás hablamos presenciado 
una Ovación tan compicla. Mienlras los admirado¬ 
res de la Sra. Villó le preparaban una elegante 
corona de laurel con adornos de oro, y las bellas 
legian con las flores que brotan en las niárgene 
del Guadalquivir lindísimos ramilleies, con que a: 
fombrar el pavimento del c.scenario; y los redac¬ 
tores de los periódicos de la capital, con una hon¬ 
rosa excepción, se coaligaban para ofrecerla un ál¬ 
bum poético, débil, pero el mas elocuente tributo 
que puede rendirse al mérito de esta cantante es¬ 
pañola; el pueblo, representado por todas las cla¬ 
ses de la .sociedad, se apresuraba á ocupar las lo¬ 
calidades de este suntuoso lealco. Presentóse nues¬ 
tra compatriota, y una completa salva de aplau¬ 
sos coronó sus primeros mágicos acentos. Para qué 
decir mas, si apesar de notársele al principio qne 
no estaba bien de voz, era constantemente el en¬ 
canto del auditorio? Entre vítores sin cuento, lle¬ 
gó al dúo del aclo 2. ® y entonces no es dado á 
la pluma la descripción "de lo que contemplaron 
nuestros ojos, inundados de lágrimasl Blancas j»a- 
lomas ornadas con graciosas i-inlasdc color, en las 
que .se veian iiiscrilos los nombres de la artista y 
de sus óperas predilectas, revoloteando por aquel 
recinto, embalsamado ya con et hálito de las ro¬ 
sas y jazmines, que inundaban la escena; mienlras 
que llovían por lodos los ángulos del teatro liiidi- 
simas composiciones poéticas, entre el estruendo de 
los bravos y de las palmadas, al ver que la Sra. 
Villó ceñía sus agitadas sienes con la linda coro¬ 
na que le fué arrojada desde iiii palco; he aq:ii 
un cuadro que se comprende, pero no se pinta...., 
•insto os con.signar en este sitio, que s,i hermana 
Ratilde estuvo también muy feliz, y que los Sres. 
(krrion y Becerra, contribuyeron al esmero con que 
se ejecuta este spartitlo en Sevilla. 

Se ha puejjlo en escena á continuación la ópe¬ 
ra II Ititorno de Coíumeila. La noche primera se 
suprimió el tercctío del aclo 3. ^ por haberse iii- 
lispueslo el Vr. Bi‘cerra, y lauto en una como en 
)lra representación ha oslado felicisima la Sra Vi¬ 
lló en el rondo final, y ha tenido (pie repetirlo, 
(’/On la circunstancia de que el scgiimlo dia, con- 
euido e! público en .vus aplausos por respeto á S. 

A. A. B. B. que presidian la tiincion, al con¬ 
cluir esta pi('za no pudo resistir mas y se pronun¬ 
ció oslrepilosamento. 

Donde las dan las toman. La taza rota, y Juan 
•l perdió, son tres piezas dramáticas y ninguna 
buena, como que n'sislen á la critica. La prnne- 
ra es dema.siado tonta; la segunda muy inverosí¬ 
mil, pero puede oirse; gracias al desempeño de las 
Sras. Baus y Revilla (doña Bita) y Sres. Ojudo v 
Lozano: la ultima, parodia de D. Juan Tenorio 
oerlenece al mal llamado género andalúz: su au- 
Ur, el Sr. Pina, debe emplear sus talentos er 
obnis (pie le den crédi'o y moralicen al público 
lio presentándole de color de rosa el sendero de 
crimen, como en esta comedia. La Sra. Beviila 
(Joña Rila) y los Sn's. Ojudo, Albarran y Lum 
lieroná sus papeles la propiedad que requerián. Ca¬ 
talina Jlovcard, es ya una producción relegada 
al pueblo de la larde) que se pelearía con los ac¬ 
tores si suprimiesen alguna escena, y que lo aplau¬ 
de á rabiar asi que alzan la voz ó provoran un 
desalió. El Sr. Tamayo conoce las preíensiofies (le 

, ■ ..'•■ifcio del Sr. 
Ítecíu-ra, para el que se puso en escena El lia, be¬ 
fo de Ser illa. 

El Barbero de SeriUa ha proporcionado un triun- 
0 á los acloH's, (pie lomaron parle v dá bueíios 

resullados á la empresa. La obra prinicra en .su 
¡enero del inmortal ( isnt de Pisaro; se ('jecnló .<a- 
islacloriamenle, y si un lunar pequeño en paño la 

primera represeniacion, en si'guida se eidirió esta 
al a La Sra. \ilió arrebató algmics momentos al 
publico en su papel de Iíosswa,y ('sluvo bii'ii (>n 
las variacioiK's diticib's del aclo scínmdo. teniendo 
(pie luchar con el crédito que a'canzó en las mií- 
mas k Sra. Bersiani, á quien se las hemos oido 
■amlmm. Preciso es deeir que endul/a su canto cual 
Iludiera hacerlo un ánge l, y que las róWww eon- 
iinuas de la segunda variación las dijo e-nn ürin 
ümmera y sog.:r¡dacl. Al ra|K;|¡rl.is i in.iaiída" 
Je Ja coac.rrenoia, JespaesJe oslar jiigooloariJeoon 

Jo soliro agado, nos regaló i.n rr nalaral a,l- 
mirablc. /Loor a la arli.'-la española'-Una bni-i ma 
le laund .sobre su fren leí La Sra. S^nnavino fué 
iplaudida con justicia por babor .sostenido su nar- 
¡e earaclerisliea con lucimiento. El Sr. Carrion le- 
iicisimo de v()z desde el principio, nada dejó nne 
d(\sear, e.specialmenle en la canción de LindOro 
acompañada de guitarra, en el ierzetto del aclo se¬ 
gundo y en el dúo con el Sr. A.ssoni. Damos á 
este el parabién ñor que cantó con gracia v vis- 

10 el Irage andalúz lo mejor posible en mí ita¬ 
liano. Et Sr. Becerra conlirmó las buenas noti¬ 
cias que nos baldan dado de.su buen desempeño 
en el papel de D. Basilio, y obtuvo legilimos apiau- 
sos; El Sr. Casanova en el de D. Bartolo, no «a- 
lisfizo el primer (lia, y según nos diieron estaba 
induspucslo; por lo cual le ha sustituido el maes 
Iro GasloIdi, con grande ventaja. La onpiesla biíñ 
en todo e sparMto, y perleclamente ím la aria 
de la Calumnm. La parle {'.scéniea muv mal 
no liemos podido comprender todavía la Ifaiiduo- 
za con que se ha presentado en el aclo primero una 
decoración veneciana, pasando la escena nada me¬ 
nos que.en Sevilla. 

Una sola comedia del teatro antiguo no.s hada¬ 
do la compañía dramática del teatro Principal en 
la semana, y esta ha sido De fuera vendrá quien 
de rasa nos echará. Su ejecución fue esmerada imr 
las Sras. Valero, Romero v Monlosiuos v Sres 
Uevilk, Bal, Faubel y Lloroíis: los demás actores 
uKHlianamente. I.a linca del mismo coli.seo se bi 
reducido á repetir las aplaudidas ópímas Marín 
Padilla, El Barbero, y Genwm de Vergy ha hiendo 
asistido SS. AA. á osla ultima. En la primen 
vimos con gusto restablecida á la Sra. Brambilk 
y la tercera se ha cantado á la perfección. 

Muy en breve se estrenará la ópera, Linda de 
(Jiamuntx, ('slando ya dispuesta Boberto el diablo 
para que vaya á continuación. Síknos permitido 
tributar un mencido elogio á la empresa por los 
grande.., gastos y el esmero con que lograra poner 
(m e.scena una ópera, nne ningiin empre.sario se ba- 
bia atrevido á darnos Iksla ahora en Sevilla. 

Manuel María del Campo. 

la ccincurrencia de bis lunes y les prepara para ilodaclor V IlTiSíñT j). Mamiol Maiia (lerCamno 
el próximo Juan Bravo, el Comunero, con la de- t;-^-Li: üi.uia uiy unuijiu 

coracion qne representa el incendio de Medina,^EVlLLA.=J]Vj 
y su bomliardeo y demás adminiculos; Qué bemos| 
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